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Esta investigación analiza las fuentes de información sobre educación sexual (es) más 
consultadas por adolescentes españoles de 14 a 16 años, identifica las necesidades perci-
bidas por docentes en alfabetización mediática e informacional relacionada con la es y 
examina las fuentes que respaldan el contenido sobre salud sexual en TikTok. A partir de 
una encuesta a 303 adolescentes, 20 entrevistas a docentes y el análisis de contenido 
de 551 publicaciones, se concluye que la juventud recurre a Internet, tiene escasa for-
mación en es, dificultades para distinguir información veraz y que el contenido en redes 
carece de fuentes fiables.
Palabras clave: Alfabetización mediática e informacional, educación sexual, adoles-
centes, profesorado, redes sociales.

This research analyzes the sources of information on sex education (se) most consulted 
by Spanish adolescents aged 14 to 16 years, identifies the needs perceived by teachers in 
media and information literacy related to se and examines the sources that support the 
content on sexual health in TikTok. Based on a survey of 303 adolescents, 20 interviews 
with teachers and content analysis of 551 publications, it is concluded that young 
people use the Internet, have little training in se, have difficulty distinguishing truthful 
information and that the content on social networks lacks reliable sources.
Keywords: Media and information literacy, sex education, teenagers, teachers, social 
media.

A través de um questionário se investigou as fontes de informação usadas por 303 ado-
lescentes para instruir-se sobre educação sexual (es). 20 professores foram entrevistados 
sobre as necessidades de es ligadas à alfabetização midiática e informacional (ami) dos 
alunos e 551 publicações sobre saúde sexual no TikTok foram analisadas. Conclui-se que 
os adolescentes usam a Internet para aprender sobre saúde sexual e reprodutiva, que eles 
têm pouco treinamento nessa área e dificuldades para distinguir informações verdadei-
ras de falsas, e que as publicações sobre redes de saúde sexual não têm fontes confiáveis.
Palavras-chave: Alfabetização midiática e informacional, educação sexual, professo-
res, educomunicação, redes sociais.
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Introducción

El consumo de Internet y redes sociales para consultar noticias (Pew 
Research Center, 2024) se mantiene al alza a nivel mundial. Al respec-
to, el 39 % de la población más joven reconoce utilizar las redes socia-
les con fines informativos y TikTok se ha convertido en la plataforma 
referente para consultar noticias en este segmento etario (Newman, 
2023). Lo mismo sucede con la información relativa a la sexualidad. 
Cuando los chicos y las chicas desean informarse sobre cuestiones re-
lacionadas con la salud sexual, acuden en casi la mitad de las ocasio- 
nes a Internet (47.8 %), seguido de las amistades (45.5 %) (Observa-
torio de salud sexual y reproductiva [sec], 2019). 

Sin embargo, a nivel internacional existe una gran preocupación 
ante el aumento de las infecciones de transmisión sexual (its) en-
tre adolescentes (Schmidt & Marcus, 2023), lo que evidencia que la 
información de calidad y prevención en torno a las its no llega a la 
adolescencia o no cala en ella lo suficiente. También preocupan los de-
litos sexuales cometidos por adolescentes contra otros menores, bajo 
la influencia del consumo de pornografía y la falta de formación en 
educación sexual (es) (Ruiz Repullo, 2024). En la actualidad, la edad 
media del inicio del consumo de pornografía se encuentra en los 13 
años (Robb & Mann, 2023).

Ante este contexto, esta investigación se ha propuesto conocer las 
fuentes de información sobre es más consultadas por adolescentes 
españoles de 14 a 16 años, identificar las necesidades percibidas por 
docentes entre el alumnado en materia de alfabetización mediática e 
informacional (ami) vinculada a la es, así como examinar las fuentes 
en las que se apoya el contenido sobre salud sexual en TikTok que con-
sume la juventud. 

Estado del arte

La educación sexual en adolescentes y la visión del docente
Según la Organización Mundial de la Salud (oms, 2006), la sexuali-
dad constituye un elemento fundamental en la vida del ser humano a lo 
largo de su desarrollo, misma que abarca el sexo, las identidades y los 
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roles de género, el erotismo, el placer, la intimidad, la reproducción 
y la orientación sexo-afectiva. Desde la perspectiva de los derechos 
humanos, la educación sexual integral cumple para la Unesco una 
función esencial en la formación de la niñez y la adolescencia, tanto 
mediante la educación formal como informal, para la consecución 
de vidas plenas, seguras y libres de embarazos no deseados, abortos 
inseguros, relaciones sexuales no consentidas, enfermedades de trans-
misión sexual o violencia física, psicológica y en línea por razón de 
género u orientación sexual (Unesco, 2018). De este modo, la Unesco 
entiende la educación sexual (es) como un proceso de enseñanza y 
aprendizaje que contempla múltiples dimensiones de la sexualidad, 
como podrían ser la cognitiva, emocional, física y social. 

En los últimos años, ha cobrado especial relevancia la es orientada 
a la igualdad de género que busca fomentar entre los y las adolescentes 
una socialización libre de estereotipos sexistas, con el fin de superar así 
los roles y la violencia de género (Méndez et al., 2017). Para ello, se 
integra la dimensión social de las relaciones afectivas y sexuales en la 
capacitación, al mismo tiempo que se analiza cómo las dinámicas de po-
der y las desigualdades de género pueden influir en la construcción de la 
sexualidad y las experiencias afectivas (Venegas, 2017). A este respecto, 
diversos estudios constatan la eficacia de incluir dentro de los programas 
escolares de es contenidos específicos dirigidos a prevenir la violencia 
machista (Ramiro-Sánchez et al., 2018; Ubillos-Landa et al., 2021).

Sin embargo, en cuanto a la educación formal, la evidencia científi-
ca también señala que, cuando la es se imparte desde una apuesta trans-
versal, la enseñanza no se ejecuta de manera oficial o los contenidos se 
imparten de forma exclusiva desde la perspectiva higienista y enfocada 
en aspectos biológicos (Mañas Olmo & González Alba, 2022). Además, 
Calvo González (2015) sostiene que en esta formación apenas se con-
templa el consumo de los medios de comunicación y las redes sociales 
como agentes informadores sobre cuestiones sexuales, a pesar de que 
este aspecto cobra cada vez mayor relevancia. Ante esta necesidad, la 
autora desarrolla el concepto de “educación sexual mediática” con el 
objetivo no solo de trabajar a través de recursos digitales, sino también 
de educar a la juventud en el uso de las tecnologías digitales en relación 
con la es. 
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De esta manera, la capacitación en ami vinculada a la es busca 
que la adolescencia aprenda a identificar contenido desinformativo en 
torno a la sexualidad, adquiera una actitud crítica que le permita na-
vegar por Internet y discernir entre representaciones sexuales ficticias 
y reales, así como promover la comprensión de las representaciones 
estereotipadas en torno al sexo y la sexualidad (Rojas-Estrada et al., 
2024). Además, la ami destaca por su capacidad para estimular la crea-
tividad y la producción crítica de contenidos y mensajes que fomenten 
narrativas saludables, respetuosas y realistas sobre la sexualidad y las 
relaciones (Vahedi et al., 2018).

Atendiendo la visión del profesorado y educadores(as) sociales en 
formación, Martínez Martín y Bejarano Franco (2021) identifican dos 
factores que frenan su compromiso e instrucción en es. En primer lugar, 
señalan la carencia de un currículo universitario que aborde la sexuali-
dad y la igualdad de género de manera global para que puedan aprender 
antes de impartir clases. En segundo lugar, se concluye que los sesgos 
de género y las falsas creencias en torno a la sexualidad presentes en 
el futuro personal docente dificultan que estos se comprometan. Por su 
parte, Mañas Olmo y González Alba (2022) completan esta visión con 
otro estudio sobre la percepción de la es en el profesorado en forma-
ción. Estos autores detectan dos ópticas muy polarizadas. Por un lado, 
se encuentra el estudiantado de grado que considera positivo incorporar 
la es en el currículo oficial; mientras que, por otro lado, parte del futuro 
personal docente lo considera negativo. Esta disparidad en las respues-
tas se replica en lo que respecta a la pregunta de quién debería impartir 
esta materia. Hay quienes apuntan que el eje de apoyo principal deben 
ser las familias, en coordinación con la escuela; mientras que otros(as) 
valoran que las familias no deben inmiscuirse en esta formación. 

Educación y salud sexual en las redes sociales 
La democratización del acceso a Internet ha favorecido la pluralidad de 
voces en el entorno digital. En consecuencia, más gente tiene la posi-
bilidad de crear y compartir contenido entre sus seguidores, lo que ha 
permitido que muchas personas se profesionalicen en el ámbito de la 
creación de contenido. En su acepción más general, se define como in-
fluencer a quien se especializa en uno o varios temas específicos, sobre 
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los cuales proporciona información de manera regular en una o múlti-
ples plataformas digitales. A través de estos canales, el(la) influencer 
establece vínculos comunicativos que facilitan la interacción con sus 
seguidores y la captación de una audiencia más amplia (Van Nispen, 
2012). 

Aunque resulta innegable que las tecnologías de la información 
y comunicación (tics) amplían significativamente el acceso a in-
formación sobre educación sexual (es) desde un enfoque positivo, 
fundamentado y no prejuicioso respecto a la sexualidad, estas mismas 
tecnologías también pueden facilitar la difusión de contenidos inexac-
tos e inapropiados que perpetúan mitos sexuales y refuerzan estereoti-
pos de género (Unesco, 2018).

Investigaciones recientes han alertado que algunas personas creado-
ras de contenido no cuentan con certificados que acrediten su capacidad 
para comunicar sobre temas relacionados con la salud, lo que puede 
contribuir a la desinformación y fomentar el conocimiento distorsio-
nado adquirido por internautas (Herrera-Peco et al., 2021). También 
se ha demostrado que en numerosas ocasiones estas figuras apenas se 
apoyan en fuentes científicas que respalden la información que trans-
miten (Pilgrim & Bohnet-Joschko, 2019). El único estudio académico 
identificado que analiza contenido en TikTok sobre educación y salud 
sexual muestra que los temas más tratados son la anatomía femenina y 
el placer sexual, seguido de métodos anticonceptivos y la salud sexual 
(Fowler et al., 2022). Sin embargo, esta investigación no evalúa las 
fuentes ni la veracidad de la información. 

La situación es alarmante, ya que “las representaciones de los nuevos 
medios influyen en el comportamiento de la ciudadanía, no ya solo en 
espacios virtuales sino también en la vida real de esas personas y, muy 
especialmente, de jóvenes y menores” (Collado-Alonso et al., 2023, 
p. 260). Según este estudio, gran parte de la población joven conside- 
ra que las redes sociales y el contenido creado por influencers cons-
tituyen una fuente de aprendizaje y apoyo que no encuentran en la 
educación formal. En este contexto, la posible exposición de la juventud 
a contenido desinformativo sobre educación y salud sexual en el entor-
no digital es preocupante, si se considera que acude en un 47.8 % de las 
ocasiones a Internet para informarse en esta materia (sec, 2019) y que 
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enfrenta dificultades para discernir información de calidad y curada de 
aquella desinformativa (Herrero-Curiel & La Rosa Barrolleta, 2023). 
En esta línea, el informe The oecd Truth Quest Survey. Methodology 
and Findings (Organisation for Economic Co-operation and Develo-
pment [oecd], 2024) señala que los y las jóvenes tienen menor ca-
pacidad para identificar noticias veraces en el entorno digital, aunque 
confían más que las personas mayores en su habilidad para reconocer 
contenido falso. Esto sugiere que la confianza no está necesariamente 
relacionada con la capacidad para detectar desórdenes informativos.

En definitiva, las personas que hoy se encuentran cursando la 
secundaria pertenecen a la generación Z y no han tenido la necesidad 
de aprender a manejar dispositivos electrónicos en la escuela. Sin 
embargo, es evidente que esta destreza tecnológica no implica necesa-
riamente un desarrollo madurativo del pensamiento crítico en relación 
con los medios y demás herramientas digitales (Aguaded & Romero-
Rodríguez, 2018; De Frutos Torres et al., 2021).

Metodología

Objetivos y preguntas de investigación
Los objetivos de esta investigación son, en primer lugar, conocer 
las principales fuentes de información sobre educación sexual (es) a las 
que acuden los y las adolescentes de España y averiguar su capacidad 
de reflexión respecto del contenido que visualizan. En segundo lugar, en 
lo relativo al segundo público de la investigación, el personal docente y 
orientador, el estudio busca identificar las necesidades que observan en-
tre el alumnado en materia de alfabetización mediática e informacional 
(ami) vinculada a la es, conocer quién consideran que debería formar 
al estudiantado en es y qué impide que se involucren más en esta mate-
ria. Por último, este estudio se propone examinar las fuentes emplea- 
das en el contenido sobre salud sexual en TikTok y averiguar la profe-
sión de quienes crean contenido que divulga este tipo de información.

Con todo ello, las preguntas de investigación de las que parte este 
trabajo exploratorio son las siguientes: 1) ¿cuáles son las principa-
les fuentes que emplean los y las adolescentes para informarse sobre 
cuestiones relacionadas con la es?, 2) ¿qué urgencias identifica el pro-
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fesorado en materia de ami vinculada a es en las aulas?, y 3) ¿cuáles 
son las principales fuentes de información que usan las y los líderes de 
opinión de los y las jóvenes para divulgar sobre salud sexual?

Para cumplir los objetivos y dar respuesta a las preguntas planteadas, 
se ha llevado a cabo una triangulación metodológica que combina técni-
cas de carácter cualitativo y cuantitativo. La encuesta responde al primer 
objetivo para conocer las fuentes de información sobre es a las que más 
acuden los y las adolescentes. Por otra parte, a través de entrevistas a 
docentes se explora el segundo objetivo para identificar sus percepciones 
sobre la capacitación de su alumnado en materia de ami vinculada a la 
es. Por último, el análisis de contenido de Tiktok busca examinar las 
fuentes empleadas en las publicaciones sobre salud sexual. 

Encuestas dirigidas al estudiantado de secundaria	
Durante el curso 2021-2022, había 639 498 estudiantes registrados en 
el segundo ciclo de la eso (3º y 4º curso) en centros educativos de 
titularidad pública (Ministerio de Educación, Formación Profesional y 
Deportes, 2023). Con base en este universo, se ha alcanzado una tasa de 
respuesta de 303 personas, 162 mujeres, 133 hombres y 8 personas no 
binarias repartidas por gran parte de la geografía española: País Vasco 
(58), Castilla y León (48), Andalucía (45), Castilla-La Mancha (34), 
La Rioja (32), Murcia (28), Melilla (16), Islas Baleares (15), Cantabria 
(14) y la Comunidad de Madrid (13). La cifra total ha sobrepasado las 
270 respuestas que corresponden a un nivel de confianza del 90 % y un 
error muestral del 5 %. 

Antes de poner en marcha la encuesta, se ha realizado un pretest con 
nueve jóvenes a fin de garantizar la calidad de esta técnica y la buena 
comprensión de las preguntas.3 La encuesta en línea, que ha estado abier-
ta del 15 al 30 de mayo de 2024, ha intentado ampliar progresivamente 
el número de participantes mediante la metodología de “bola de nieve” 
(Igartua, 2006) tras pedir al personal docente entrevistado que compar-
tiera la encuesta entre su alumnado. Además, se ha controlado que solo 
hubiera una respuesta por individuo al permitir un único acceso por ip.

3	 Acceso al cuestionario de la encuesta: https://drive.google.com/file/d/1Xtn
JsDqt3s9owzoF8cnsQL9U5GsQpUDa/view?usp=sharing
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En primer lugar, se han realizado preguntas demográficas y de con-
trol, seguido de una sección orientada a conocer las fuentes y los hábi-
tos de consumo de la adolescencia sobre contenido acerca de es, y un 
último apartado dirigido a averiguar la percepción que tienen los y las 
adolescentes sobre su capacitación en materia de ami. 

Entrevistas en profundidad a personal docente y orientador
En línea con investigaciones previas en ami con profesorado de la eso 
(Herrero Curiel & La Rosa Barrolleta, 2022), para la selección de la 
muestra de las y los educadores de toda la geografía española se ha con-
tactado con el Registro Estatal de Centros Docentes No Universitarios, 
dependiente del Ministerio de Educación y Formación Profesional, al 
que se ha solicitado un listado actualizado de los centros de secundaria 
de titularidad pública. De esta lista, en la que constan 34 575 centros, 
se han seleccionado de forma aleatoria unos 10 institutos por cada co-
munidad y ciudad autónoma, y se ha solicitado en cada caso la partici-
pación de un maestro, maestra o personal orientador. Finalmente, de un 
total de 200 llamadas telefónicas realizadas, se ha logrado entrevistar 
a 20 docentes y orientadores(as) de seis comunidades autónomas (País 
Vasco, Castilla y León, La Rioja, Andalucía, Cantabria y la Comunidad 
de Madrid) y una ciudad autónoma (Melilla). 

Tras realizar las entrevistas de manera telemática –debido a la ubi-
cación geográfica de las personas entrevistadas– desde finales de abril 
a finales de junio de 2024, se han operacionalizado los códigos y ca-
tegorías en el software Atlas.ti. En total, de los 20 documentos ana-
lizados, se han contabilizado siete códigos, siete memos y 175 citas. 
Los códigos empleados son los siguientes: ami del estudiantado, es del 
estudiantado, fuentes de información de es del estudiantado, consumo 
de pornografía, diferencias consumo de pornografía por género, quién 
debería formar en es, y realidad de la es entre el profesorado y personal 
orientador. 

Análisis de contenido en TikTok
El análisis de contenido se considera la opción más adecuada para es-
tudiar las publicaciones de la red social TikTok (McCashin & Mur-
phy, 2023). Según Sampieri et al. (2018), se trata de “una técnica para 
estudiar cualquier tipo de comunicación de una manera objetiva y 
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sistemática, que cuantifica los mensajes o contenidos en categorías y 
subcategorías, y los somete a análisis estadístico” (p. 260). 

Para recopilar las publicaciones sobre salud sexual en la platafor-
ma mencionada se ha abierto una cuenta desde el inicio para una o un 
hipotético usuario de 15 años, con el fin de evitar que una navegación 
previa pudiera alterar el contenido ofrecido (Fowler et al., 2022). Se 
han localizado las publicaciones a analizar tras introducir palabras 
clave en el buscador de la red social, que almacena contenido popular 
mediante hashtags (etiquetas) (Fielding et al., 2016). Los términos 
empleados han sido: #educaciónsexual, #educaciónafectivosexual, 
#saludsexual y #sexualidad, y han arrojado como resultado un total de 
665 videos. No obstante, la muestra final se ha reducido a 551 publi-
caciones. Las 114 restantes se han descartado por diferentes motivos: 
38 han versado sobre otro tema, 25 de ellas estaban en un idioma di-
ferente al español, 20 trataban el tema desde la política institucional, 
16 eran cortes de películas o series y 15 de programas televisivos. Los 
enlaces de los videos, recopilados entre el 2 y el 3 de agosto de 2024, 
se han almacenado en una tabla de Excel para realizar el posterior 
análisis de contenido.4

Resultados

Educación sexual del alumnado y fuentes consultadas
En cuanto a la percepción de docentes y orientadores(as) entre-
vistados(as) sobre la formación del alumnado en educación sexual (es), 
todas y todos han compartido su preocupación en relación con la in-
suficiente capacitación afectiva y sexual de sus estudiantes. Un 40 % 
ha señalado el consumo de pornografía como el principal escollo en la 
formación del alumnado en esta área.

No están informados. Les hace falta una buena explicación … La educación 
sexual que están recibiendo, cada vez desde edades más tempranas, es el 
porno. Esto les da una idea muy distorsionada de lo que es la sexualidad 
(Entrevista 1, ies Juan del Enzina, León).

4	 Acceso al código del análisis de contenido: https://drive.google.com/file/d/
15ARXzgjwC3iBco4i0AI7BVQEtyVXk7lM/view?usp=sharing 
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No tienen una educación sexual suficiente. Ya te dirán que hay mucho con-
sumo de porno … Les están transmitiendo una realidad totalmente irreal 
sobre cómo tienen que vivir la sexualidad (Entrevista 2, ies Gonzalo de 
Berceo, La Rioja).

A este respecto, el 80 % de las personas entrevistadas identifica dife-
rencias de género en el acceso y consumo de contenido explícitamente 
sexual, y ha resaltado que son los chicos quienes más visualizan y nor-
malizan este tipo de contenido.

Ellas consumen muchísimo menos porno. Las chicas se dejan llevar más 
bien por las redes sociales y acaban sufriendo otro tipo de violencias, como 
la sextorsión (chantaje bajo la amenaza de publicar imágenes en las que la 
víctima muestra una pose erótica o pornográfica) (Entrevista 5, ies 8 de 
Marzo, Cantabria).

El porno ha hecho mucho daño a la hora de orientar a los jóvenes sobre 
cómo se tienen que tener relaciones con las mujeres, porque son los chicos, 
obviamente, los que siguen más este tipo de conductas que son reprobables 
(Entrevista 14, ies El Mirador de la Sierra, Ávila).

Asimismo, el personal docente y orientador ha apuntado que, cuando 
la juventud desea formarse o informarse sobre cuestiones relacionadas 
con la es, acude en un alto porcentaje a la esfera digital. El 80 % de 
las personas entrevistadas tiene la percepción de que el alumnado recurre 
a las redes sociales, en especial a TikTok y a Instagram, y otro 50 % ha 
aludido a Internet, donde, según han apuntado, los chicos y las chicas 
siguen a líderes de opinión como youtubers e influencers.

En efecto, se ha podido constatar mediante las encuestas que, cuan-
do el alumnado tiene alguna duda sobre es, en primer lugar se diri-
ge a los buscadores de Internet (35.4 %), seguido de las redes sociales 
(29 %). Esta tendencia se ha evidenciado tanto en ellas como en ellos, si 
bien las chicas han dicho consultar más las redes sociales que los chicos 
(un 31.4 % frente a un 27.5 %). En tercer lugar, ambos géneros han de-
clarado navegar en páginas web oficiales para ampliar su formación, lo 
que refleja que recurren a la esfera digital en un alto porcentaje.
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Figura 1
Fuentes de información que consulta el alumnado

para formarse en es

Fuente: Elaboración propia.

Respecto a la razón que les lleva a consultar las fuentes de infor-
mación seleccionadas, la fácil comprensión del contenido ha resultado 
ser la principal explicación (45.21 %), seguido de la rutina (20.13 %), y 
la confianza para con las fuentes consultadas (19.14 %). En cambio, 
la creatividad apenas ha sido tomada en consideración (3.96 %), y el 
11.55 % restante corresponde al valor “otro”. De la totalidad de este 
último porcentaje, el 45.71 % ha confesado no informarse por medio 
de ninguna fuente mediática. Este porcentaje se obtuvo preguntando a 
quienes escogían la respuesta “otros” sobre qué otras fuentes consul-
taban.

La alfabetización mediática e informacional del alumnado
El 35 % de las personas entrevistadas ha señalado que los y las jóvenes 
tienen acceso a una cantidad desmedida de información sobre es a tra-
vés de Internet, y que no son capaces de diferenciar el contenido curado 
y de calidad del desinformativo, lo que deriva en que parte del alum-
nado siga conductas y actitudes sexuales y afectivas que preocupan al 
personal docente y orientador.
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Cada vez están menos preparados. Tienen más fuentes de información … 
pero vemos que es una desventaja por la cantidad de bulos, mentiras, falsos 
mitos y estereotipos a los que acceden (Entrevista 6, ies Santiago Rusiñol, 
Madrid).

La formación en es que obtienen es a través de las redes, de Internet y desde 
un contenido que no es el real ni el apropiado. Tienen una visión distorsio-
nada de la realidad (Entrevista 8, ies La Maroma, Málaga).

Esta percepción de las y los educadores contrasta con la actitud críti-
ca que dice adoptar el alumnado cuando consume información tanto en 
medios de comunicación como en redes sociales. En cuanto a los medios 
de comunicación, en una escala de Likert donde el 1 significa “muy poca 
reflexión” y el 5 ostenta el valor de “mucha reflexión”, casi la mitad de 
las personas encuestadas se ha situado en el punto medio (43.23 %), ape-
nas un 4.62 % ha reconocido adoptar una actitud muy crítica, un 20.79 % 
ha expresado tener una actitud bastante crítica y el 31.35 % restante ha 
compartido reflexionar entre poco y muy poco acerca del contenido 
consumido en medios. Por su parte, en lo relativo a las redes sociales, la 
mayoría de los y las estudiantes también se ha situado en el punto medio 
(38.61 %), aunque un 6.60 % ha confesado tener una actitud muy crítica 
y otro 22.77 % bastante crítica. El 32 % restante, un nivel similar a los 
medios, corresponde a un nivel bajo y muy bajo de actitud crítica ante el 
contenido visualizado. 

Sin embargo, el estudiantado ha evidenciado su necesidad de adqui-
rir más herramientas para aprender a navegar en Internet de forma res-
ponsable, segura y crítica; el 68.32 % ha afirmado que su centro debería 
profundizar en la capacitación en ami, en contraste con un 17.82 % que 
ha expresado su negativa, y el 13.86 % restante que ha respondido 
que no sabe o no contesta.

Videos sobre educación y salud sexual en TikTok
De las 551 publicaciones de TikTok analizadas sobre educación y salud 
sexual, solo el 3.63 % ha aludido a una o varias fuentes de información. 
De estos videos, el 90 % (18 publicaciones) se ha referido a una sola 
fuente, mientras que un 5 % ha señalado dos y otro 5 % ha nombrado 3 
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fuentes. Las fuentes científicas han sido las prevalentes (52.17 %). No 
obstante, también han destacado las fuentes institucionales (34.78 %), 
que en su mayoría se han referido a la Organización Mundial de la 
Salud, aunque también se han identificado dos casos en los que se ha 
aludido a organizaciones no gubernamentales (8.7 %) y una ocasión en 
la que se ha remitido a un perfil de redes sociales (4.35 %).

Del contenido analizado, el 86.03 % ha sido creado por influencers, 
frente al 13.97 % generado por personas usuarias. Entre los y las in-
fluencers, ha sobresalido la presencia de macroinfluencers (27.22 %), 
seguido de microinfluencers (24.68 %), megainfluencers (17.97 %), y 
nanoinfluencers (16.15 %). En total, se han registrado 67 840 “me gus-
ta” y 568 comentarios de media por cada TikTok.

En lo que concierne a la formación de las y los creadores de con-
tenido, se ha conocido la formación de la mitad por lo señalado en sus 
perfiles, y el 41.38 % de estas personas está formado en diferentes áreas 
de la salud. Los(as) médicos(as) con especialidades relacionadas con 
la salud sexual y reproductiva (obstetricia, ginecología y urología) han 
sido quienes más contenido han compartido en TikTok (15.43 %), se-
guido de psicólogos(as) (8.35 %). En menor proporción, han destaca-
do aquellas personas formadas en sexología (5.99 %). También se han 
identificado dobles formaciones en psicología y sexología (6.9 %), y 
profesiones de otras áreas de la salud, como enfermería (1.81 %) o far-
macia (1.45 %).

Tabla 1
Creadores(as) de contenido en TikTok con formación

en áreas de la salud

Formación Personas % Formación Personas %
Enfermería 10 1.81 Psicología 46 8.35
Farmacia 8 1.45 Psicología y pedagogía 2 0.36
Fisioterapia 4 0.73 Psicología y sexología 38 6.90
Medicina 85 15.43 Sexología 33 5.99
Pedagogía 1 0.18 Sexología y pedagogía 1 0.18

Fuente: Elaboración propia.
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Reforzar la educación sexual en las aulas
En cuanto a la necesidad de reforzar la es entre el estudiantado, el 100 % 
de las personas entrevistadas ha expresado la premura de fortalecer esta 
formación en las aulas. Por su parte, más de la mitad del alumnado 
(57.10 %) ha señalado desear ampliar sus conocimientos sobre es, fren-
te a un 22.77 % que se ha posicionado en contra, y el 20.13 % restante 
que ha respondido que no sabe o no contesta. 

Sin embargo, no todas las personas educadoras coinciden en quién 
o quiénes se deberían encargar de capacitar a los y las jóvenes. En este 
sentido, existen dos posiciones enfrentadas. Por un lado, la mitad de las 
personas entrevistadas han defendido que la mejor opción es abordar 
esta capacitación de manera interdisciplinar; de forma que se involucre 
al profesorado, orientadores(as), familias y también al personal experto 
(sexólogos(as), psicólogos(as), expertos(as) en comunicación, etc.).

Los profesores sabemos de nuestra área, pero nos tenemos que ir formando 
en todos los aspectos que puedan afectar al alumnado. Es bueno también 
que vengan expertos que están más preparados y en la familia también hay 
una labor fundamental (Entrevista 9, ies Juan del Enzina, León).

Está bien que las charlas las den los especialistas, pero el profesorado tiene 
que tener una formación porque al final no se trata de que haya una charla 
y ya está. Luego hay otros agentes que tienen que educar, como la familia, 
los medios de comunicación … (Entrevista 16, ies Comercio, La Rioja).

Por otro lado, otro 45 % ha señalado que lo más eficaz sería que 
solo el personal experto y externo se encargara de estas formaciones. 
No obstante, la gran mayoría de las personas entrevistadas que se han 
decantado por esta opción consideran que, de igual manera, docentes 
y orientadores(as) deben tener conocimientos básicos en es para poder 
dar apoyo al alumnado en el momento en que lo precise. En líneas 
generales, han justificado que el personal experto tiene una formación 
más sólida y que la juventud atribuye más credibilidad al ser personal 
externo al centro. El 5 % restante corresponde a una persona que, a 
diferencia del resto, ha considerado pertinente que sea solo el profeso-
rado quien se encargue de estas formaciones.
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En lo que respecta al nivel formativo de las personas entrevistadas, 
apenas un 25 % ha recibido formación oficial por parte de las delegacio-
nes provinciales de educación. Otro 40 % ha indicado que ha intentado 
formarse por su cuenta o que tiene conocimientos mínimos dado que 
son profesores(as) de Biología. En síntesis, estas personas han manifes-
tado que la formación en es depende, en gran medida, de la motivación 
del profesorado y han reconocido que la sobrecarga de trabajo y las re-
ticencias que despierta este tema entre parte del profesorado y algunas 
familias dificultan aún más que se involucren en esta materia. 

Conclusiones 

En línea con estudios previos (Sanjuán, 2020; sec, 2019), esta in-
vestigación ha constatado que, cuando los y las adolescentes des- 
ean informarse sobre temas relativos a la educación sexual (es), acu-
den en gran medida al ámbito digital. De este dato se infiere que, si bien 
los chicos y las chicas consumen información sobre es en Internet por-
que les es más accesible, gran parte de ellos(as) perpetúa esta práctica 
por costumbre y comodidad, lo que propicia el creciente y problemático 
uso adictivo de Internet por parte de la juventud (Observatorio Nacional 
de Tecnología y Sociedad [ontsi], 2023). 

Pese a que muy pocos adolescentes han reconocido no infor-
marse sobre temas relacionados con la sexualidad mediante fuentes 
mediáticas o informativas, habría resultado de interés haber interrogado 
sobre los grupos sociales a los que recurren en estos casos, ya que di-
versos estudios (González Rojas, 2020; Sanjuán, 2020) concluyen que 
su primer círculo social para hablar de estas cuestiones es el grupo 
de pares, seguido a gran distancia de la pareja, familia y profesorado, en 
último lugar. Este escenario podría generar que el escaso y, en ocasio-
nes, erróneo conocimiento que posee parte de la juventud en torno a la 
es (Chatterjee & Kumer, 2023) –percepción confirmada por gran parte 
del personal docente y orientador entrevistado–, se reproduzca entre las 
personas más jóvenes sin ser conscientes de ello. 

Ante este contexto, a pesar de los obstáculos que encaran las per-
sonas educadoras para involucrarse en la capacitación del alumnado en 
es, están convencidos(as) de que esta formación es vital para promover 
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la igualdad de género en las aulas y garantizar una educación en valores 
que contrarreste las consecuencias del consumo de pornografía, como 
la generación de una concepción irreal de las relaciones sexuales o in-
cluso el aumento del acoso sexual, así como de agresiones sexuales, 
sobre todo por parte de adolescentes varones (Waterman et al., 2022). 

Este hallazgo contrasta con los de Mañas Olmo y González Alba 
(2022) y Martínez Martín y Bejarano Franco (2021), quienes encon-
traron mayores reticencias para blindar la es en las aulas entre el 
profesorado en formación. Es posible que el profesorado en activo 
vea con más claridad las necesidades existentes entre el alumnado. 
Además, la mitad de los y las adolescentes también ha manifesta- 
do desear aprender más sobre es en los institutos, lo que evidencia que 
son conscientes de que hay cuestiones que desconocen o que ansían 
conocer en mayor profundidad. 

Asimismo, esta investigación concluye que las lagunas del alum-
nado en lo que se refiere a la alfabetización mediática e informacional 
(ami) no son menores. El personal docente ha advertido que buena 
parte del alumnado no sabe diferenciar entre información falsa y ve-
raz, aunque dos quintos de los y las estudiantes han dicho adoptar una 
actitud moderadamente crítica ante el contenido informativo consumi-
do. No obstante, estos últimos se han mostrado favorables a reforzar 
su formación en ami, por lo que reconocen, de alguna manera, sus 
limitaciones. 

Esta no es la única investigación que refleja la disparidad entre la 
percepción del alumnado sobre su formación en ami y la impresión que 
tiene el profesorado. Ejemplo de ello es el estudio de Herrero-Curiel y 
La Rosa Barrolleta (2023) sobre la capacitación en ami en estudiantes 
de la eso, así como el más reciente informe de la oecd (2024), donde 
se concluye que la percepción de las y los usuarios sobre su capacidad 
para reconocer contenidos falsos y engañosos en Internet no está aso-
ciada con la aptitud para identificar desórdenes informativos.

Por su parte, en el análisis de contenido se ha descubierto que 
quienes comparten publicaciones sobre educación y salud sexual en 
TikTok apenas emplean fuentes, lo que concuerda con investigaciones 
previas realizadas en redes sociales con publicaciones relativas a la 
salud (Pilgrim & Bohnet-Joschko, 2019). En este caso, esta realidad 
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es llamativa si se tiene en cuenta que una parte no desdeñable de quie-
nes han compartido este material son personas expertas en diversas 
áreas de la salud. No obstante, entre los(as) creadores(as) de conteni- 
do sobre salud sexual también se han encontrado personas con profe-
siones no vinculadas a la salud, como abogados(as), analistas de datos, 
cineastas, comunicadores(as), conferencistas o coachs. 

Esta situación, sumada a la escasa formación del alumnado en ami, 
podría promover la desinformación sobre es entre la juventud. Se con-
cluye que la adolescencia necesita adquirir herramientas que le permi-
tan desempeñarse en el entorno digital de forma segura, responsable 
y crítica. En síntesis, esta investigación evidencia la premura de ga-
rantizar al alumnado una formación en es que incluya la capacitación 
en ami, en aras de que los y las adolescentes puedan construir relacio-
nes sexoafectivas sanas, disfrutar de su sexualidad y enfrentarse a los 
desafíos que presenta el entorno digital en la contemporaneidad.

En lo que respecta a las limitaciones del estudio, en la encuesta no 
se ha conseguido toda la representación territorial que se hubiera desea-
do, y es posible que el sesgo de deseabilidad social haya determinado 
el alto número de adolescentes que han expresado reflexionar sobre el 
contenido alojado en redes y medios de comunicación. En cuanto a la 
elaboración de futuros estudios, es urgente considerar la perspectiva de 
las familias en las investigaciones sobre ami vinculada a la es, así como 
analizar cuáles son los delitos sexuales digitales más comunes entre la 
juventud y el conocimiento que tienen de ellos los y las adolescentes.
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